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			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			 

			Sobre este libro

			 

			Publicado por primera vez en inglés en 1927, diez años antes de la muerte de Adler, Comprender la vida abarca los principios esenciales de la Psicología Individual. Este texto es especialmente interesante para los estudiantes del método de Adler, porque contiene numerosos ejemplos que ilustran los principios teóricos que se exponen. El hilo conductor a lo largo del libro es la importancia de llegar a una comprensión de las necesidades de la sociedad y nuestra voluntad de contribuir de manera útil, allí donde podamos, al bienestar común. Los lectores descubrirán también que el sentido común desempeña un papel importante en el pensamiento de Adler. A propósito de esto se cuenta una anécdota según la cual, después de dar una conferencia sobre su teoría psicológica, alguien le comentó que todo lo que había dicho era de sentido común. «Y ¿qué tiene de malo el sentido común?», replicó Adler.

			Se sabe que Adler era un brillante orador, pero desgraciadamente no fue un escritor sistemático. Algunos de los libros que llevan su nombre no fueron en realidad escritos por él, sino que eran recopilaciones de sus conferencias o de notas tomadas durante las mismas por otras personas. Este es el caso del presente texto. Por ello, la mayor parte del carisma que tenía el mensaje inmediato de Adler para sus oyentes se ha perdido para nosotros, y en ocasiones los libros pueden parecer repetitivos y superficiales, carentes del refinamiento de la frase y de la claridad de estructura que facilita mejor la obra escrita. Sin embargo, contienen destellos de perspicacia y cosas dichas aparentemente sin darles importancia, que muestran claramente que la Psicología Individual es un método sutil y eminentemente viable.

			En ocasiones, Adler suena duro e intransigente. A sus ojos, ciertos grupos tienen poco o ningún interés social (una especie de espíritu comunitario), y por consiguiente los tiene en baja estima. En realidad, la opinión adleriana es que hay una relación directa entre la falta de interés social de un individuo y su desarrollo y grado de neurosis. En cuanto a esto hay que aclarar dos puntos. Al igual que ocurre con todo lo demás, no se trata de que uno tenga algo o no lo tenga, sino de cuánto de ello tiene. En segundo lugar, si bien la Psicología Individual continúa extendiéndose por todo el mundo y se reconoce cada vez más como una psicología eficaz y pragmática, ciertos aspectos de su teoría hay que considerarlos como producto de su tiempo, exactamente igual que hay que ver a Adler en su entorno temporal y social. Aunque Adler fue un genio, no necesariamente tuvo razón siempre.

			Este libro se publicó por primera vez en Estados Unidos bajo el título de The Science of Living, para proporcionar una panorámica concisa de los principales conceptos y planteamientos de Adler. La intención que anima a esta nueva edición revisada y actualizada es ofrecer una introducción a Adler más accesible, que atraiga no solamente a los consejeros adlerianos, sino a estudiantes de psicología y a otros legos interesados en la materia. En consecuencia, se han reorganizado los diversos apartados del texto para mejorar la fluidez argumental, se han añadido subtítulos para una mayor claridad y se han actualizado ciertos términos y expresiones de acuerdo con el uso actual del inglés o con la moderna práctica adleriana. Los lectores también observarán que, en lugar de utilizar «ella» o «él», se ha empleado el pronombre en plural siempre que ha sido posible. Para facilitar el uso se ha incluido también un glosario de palabras clave.

			No se sabe con exactitud hasta qué punto el compilador de la primera edición depuró y reorganizó el texto. No ha quedado registrado su nombre, no han sobrevivido las transcripciones originales de las charlas de Adler, pero es de esperar que este nuevo proceso de revisión permita a una audiencia más amplia apreciar las grandes contribuciones de Adler a la psicología del siglo xx.

			 

			 

			Conceptos clave de la Psicología Individual

			 

			La Psicología Individual es un sistema a través del cual se puede entender a las personas. Es de especial valor en los mundos del asesoramiento psicológico y de la psicoterapia, la educación, la vida de las organizaciones y la autoayuda. Es una filosofía, una visión del futuro y un modo de ayudarnos a comprender el sentido de cómo nosotros y otras personas hemos llegado a ser quiénes somos y cómo somos.

			La Psicología Individual es una psicología social; considera a la persona como un todo unificado en pleno funcionamiento, que de alguna forma tiene que manejarse para vivir junto a los demás sobre un planeta. Es indiscutible que nos necesitamos unos a otros, porque sin los demás no podríamos sobrevivir. Así, uno de los principales preceptos es el interés social. Nuestro interés social es nuestra pertenencia activa a un grupo. Somos conscientes de nuestros puntos fuertes, de nuestros recursos y capacidades, somos conscientes de las necesidades de la sociedad, tenemos y utilizamos nuestra empatía para ponernos en lugar de nuestros congéneres humanos y así contribuimos a mejorar la suerte de todos. El interés social se puede resumir en la frase «Yo contigo» como opuesta a «Yo contra ti» (que sería la definición adleriana de la neurosis). A veces el interés social parecería algo así como un código de conducta para los que obran el bien, y de hecho el mismo Adler lo describió como un ideal y una visión para el futuro de la humanidad, más que como algo que ya existiera. Pero hacer las cosas bien no es «hacer el bien», y el interés social es una cooperación que está alerta, una capacidad innata que se puede aprender y desarrollar, e incluso un concepto para el futuro; es algo que podemos ver, en mayor o menor medida, en ciertos aspectos de nuestra vida de hoy.

			La Psicología Individual nos enseña que todos somos seres orientados hacia un fin, esto es, que nos movemos con una intencionalidad a lo largo de la vida hacia las metas que nos atraen. Estos fines los hemos establecido nosotros mismos, muchas veces sin darnos cuenta conscientemente. Los fines son lo que nos motiva, se perciben como la mejor manera de sobrevivir, son en general lo que queremos, o lo que creemos que es lo mejor para nosotros en lo profundo de nuestro corazón. Así pues, la Psicología Individual no contempla a las personas como impulsadas por el pasado, sino más bien como atraídas por el futuro, un futuro que crean para sí mismas.

			Todos tenemos miles de fines a corto, medio y largo plazo en nuestra vida, y todos ellos tienen una cosa en común. Esto es a lo que Adler se refería como el «fin a largo plazo» o el «fin final ficticio». Utiliza este término de una forma un tanto desafortunada, porque este «tema de temas» no es tanto un fin como una melodía recurrente en la música de nuestra vida, o un patrón que se repite. Un ejemplo de «fin final ficticio» podría ser: «Quiero ser bueno»; es final, porque es el logro último de nuestra vida, y es ficticio porque nunca lo podremos conseguir. El estudio de los fines a largo plazo se denomina teleología.

			Finalmente, cuando hay un fin, hay una línea de movimiento hacia él. Como Adler señala, si vemos con claridad esta «línea de dirección», podemos tener un buen indicio de cuál será el fin final.

			Es una psicología que estudia la intención. Toda conducta se considera intencional; en otras palabras, un adleriano observa el beneficio psicológico detrás de todo lo que cada uno de nosotros hace (pensar, sentir y actuar se consideran conductas, porque son cosas que hacemos). Cuando comprendemos las razones de nuestras conductas, entonces las podemos cambiar; centrarse en conductas sin mirar por debajo y más allá de ellas es lo mismo que tratar un síntoma, no la causa. Si no se modifica la causa, otro síntoma sustituirá al primero. Adler se refería a su método como una psicología «dura»; «dura» en el sentido de que se nos confronta con las razones desconocidas que tenemos para hacer lo que hacemos. Puede ser una experiencia desafiante que se nos revela.

			Estrechamente relacionado con los fines personales y con la intencionalidad está el concepto de inferioridad. No hay duda de que el género humano es biológicamente inferior a la naturaleza. Enfermamos o envejecemos y morimos. Tememos a los elementos y tenemos que construir casas para protegernos. Estas y otras innumerables cosas son más grandes que nosotros, y por ello somos inferiores, en un sentido positivo. Y además, hay inferioridades percibidas que son negativas por naturaleza. Una de ellas es el mito de la inferioridad social, por el que consideramos que algunas personas son «peores» que otras, menos valiosas que otras. Si nosotros (y ellos) tenemos tal convicción, aunque no sea cierta, nosotros (y ellos) actuaremos en consecuencia.

			Por lo tanto, por una parte nuestra inferioridad física e intelectual es un hecho, y es natural. De niños, todos nos sentimos inferiores, y lo somos. Sin embargo, cuando crecemos, perdemos, o deberíamos perder, este sentimiento de inferioridad. No siempre lo hacemos. Muchos de nosotros dudamos de tener un valor humano igual y tenemos en algún aspecto de nuestra vida un sentimiento de que no somos tan buenos como otras personas. Como somos seres sociales y no queremos que los demás vean que nos sentimos inferiores, tratamos de ocultarlo desarrollando y mostrando cierta forma de superioridad. Tenemos varias maneras de hacerlo, una de las cuales es la sobrecompensación (por ejemplo, hacer más de lo que exige la situación), otra es despreciar a los demás, y una más es evitar exponernos a todo aquello que nos pudiera suponer un riesgo. En otras palabras, nos movemos desde un mínimo percibido a un «más» deseado, desde un sentimiento de no ser suficientemente buenos a una creencia de que realmente somos suficientemente buenos; un desarrollo natural y que puede estimularse. Esto, a su vez, significa que la percepción sentida de inferioridad es útil, en tanto que queremos salir de ella, y al hacerlo nos desarrollamos a nosotros mismos y a la sociedad. El «menos» que percibimos, por lo tanto, solamente es un problema cuando obstaculiza nuestro progreso o cuando tratamos de vencerlo buscando un «más» que deseamos en el lado de la vida socialmente «inútil».

			Hemos visto anteriormente que el concepto del movimiento hacia un fin es fundamental en la Psicología Individual. El valor es el combustible que utilizamos para movernos hacia nuestros fines socialmente útiles. El valor es también una creencia en uno mismo y se puede describir mediante la frase «Yo puedo», en oposición a la creencia «No puedo». El valor implica la disposición a «intentar conseguirlo» y hacer lo que podamos, centrándonos en nuestra voluntad de contribuir y nuestros esfuerzos para hacerlo, más que en un producto o en una acción perfectos y completos. El asesoramiento y la terapia adlerianos se pueden contemplar como el proceso por medio del cual alguien consigue el valor, por ejemplo la confianza en sí mismo y en las propias capacidades. El proceso de asesoramiento se considera como el movimiento desde una creencia de que «Sólo lo haré si estoy seguro de tener éxito» a «Trataré de hacerlo lo mejor que pueda». Tener valor, por ejemplo, creer en nosotros mismos, implica ser independientes del éxito y del fracaso, que nuestra valía personal no depende de conseguir hacerlo correctamente o de tener razón, sino de hacer lo que podemos hacer cuando la situación requiere una respuesta por nuestra parte. El fracaso para un adleriano no es no tener éxito, sino más bien no intentarlo.

			La estimulación, así pues, se considera como el desarrollo de la autoestima, el crecimiento en la creencia de que «Soy suficientemente bueno tal como soy». La Psicología Individual enseña que somos lo que creemos que somos, que nuestros pensamientos conscientes, nuestros sentimientos, nuestras emociones y nuestra conducta, son todos ellos producto de un sistema de creencias único que cada uno de nosotros sustenta, fuera de nuestra conciencia. En parte, nuestras creencias se corresponden con las que sostiene la gente a nuestro alrededor, y a esto es a lo que nos referimos como sentido común. El área en que nuestro sistema de creencias difiere del de otras personas es lo que llamamos «lógica privada». Por una parte, mi lógica privada es lo que me hace ser quien soy, me convierte en único; por otro lado, se puede convertir en una fuente de dificultades, en el sentido de que me puede impedir ser un miembro de la sociedad en pleno funcionamiento. Mis creencias se convierten en el origen de mis incapacidades.

			Un aspecto de la lógica privada son las creencias «sólo si» que sostengo. Tomando el ejemplo anterior, es posible que intente una tarea «sólo si» es probable que tenga éxito. Esto muestra cómo me restrinjo a mí mismo, evito riesgos (que pueden también conducir a un crecimiento personal) y mantengo mi autoestima a un nivel bajo. Actúo como si mi lógica privada fuese real y correcta. Este elemento «sólo si» en nuestro sistema de creencias nos ayuda a crear ficciones sobre nosotros mismos, la vida y las demás personas, de acuerdo con las cuales tendemos a guiar nuestra vida. La finalidad del asesoramiento y de la terapia adlerianos es desvelar a los clientes su lógica privada, ayudarles a comprender cuáles de las creencias que sostienen en privado son realmente ideas que interfieren con su funcionamiento diario y, a través de una serie de acciones cuidadosamente planeadas, atenuar la cualidad exclusiva de la lógica privada y ayudarles a llevar una vida más plena.

			Se trata de una psicología de uso y no de posesión. Lo importante para un adleriano no es tanto con qué capacidades hemos nacido o nos hemos desarrollado cada uno de nosotros, sino más bien qué hacemos con lo que tenemos. De forma similar, lo que hacemos es más importante que lo que decimos. El consejo de Adler, ante la duda, es, «Cierra los oídos y observa»; cuando la señora protesta demasiado, pregúntate por qué lo hace.

			La percepción, o la forma en que nos vemos a nosotros mismos, el mundo y la gente, es fundamental en esta psicología. Los asesores adlerianos no tratan de cambiar la vida, sino el modo en que alguien experimenta la vida. La finalidad de la terapia adleriana es ayudar a los clientes a cambiar su marco perceptivo, por ejemplo, a ver las cosas de forma diferente.

			Como otras teorías psicológicas, la Psicología Individual habla en ocasiones con generalizaciones. Sin embargo, subraya la unicidad del individuo y de sus capacidades creativas, y por lo tanto sólo puede dar guías para nuestro pensamiento. Adler dijo muy sagazmente: «Alles kann immer anders sein» (las cosas siempre pueden ser diferentes), lo cual evita que los adlerianos utilicen clasificaciones y que coloquen a sus clientes en las categorías de fáciles y difíciles.

			 

			 

			La obra de Adler

			 

			Ellenberger (págs. 641 y sigs.) divide la obra de Adler en seis fases:

			 

			1.   Medicina social, 1898-1909

			Al comienzo de su carrera como médico, Adler concibió y expresó sus ideas en el área de la medicina social. En su Libro de la salud del oficio de sastre, Adler explica que quiere mostrar la relación entre la situación económica y la enfermedad en un oficio determinado y el perjuicio resultante para la salud pública. Detrás de esto está la idea de que la enfermedad puede ser un producto de la sociedad. Esta fase del pensamiento de Adler muestra un impulso a combinar el socialismo con la medicina. También en estos momentos abogaba por un puesto docente con un seminario de medicina social, donde se explorasen los problemas de la higiene social con vistas a encontrar soluciones para ellos.

			 

			2.   Teoría de la inferioridad orgánica, 1909-1911

			Aunque esta teoría no era nueva, la contribución de Adler consiste en el desarrollo de una teoría sistemática de la inferioridad orgánica y los correspondientes procesos de compensación.

			 

			3.   Teoría de la neurosis, 1911-1918

			Aquí Adler se centró en la importancia de las situaciones de la primera infancia y le influyó la publicación de la obra de Vaihinger La filosofía del como si. Adler utilizó el concepto de «ficción» de Vaihinger. La humanidad vive «como si» ciertos valores fueran hechos, «como si» ciertas creencias fueran verdades. Vivimos «como si» hubiera una norma ideal para la actividad humana (la «lógica absoluta de la vida social»). Para Adler, la anomalía es el grado de la desviación de un individuo respecto a esta norma ficticia. Las neurosis se conciben como variedades de dicha desviación. Al referirse a la inferioridad, Adler agregó la noción de que los sentimientos de inferioridad pueden también surgir de factores puramente sociales y que, incluso, aunque exista una inferioridad orgánica, la reacción psíquica es el elemento principal. Dicho de otro modo, nuestra percepción de los hechos es más importante que los hechos en sí.

			 

			4.   Psicología Individual, 1918-1925

			La noción de sentimiento de comunidad (Gemeinschafts-gefühl) pasa a primer plano durante este período. En estos momentos, Adler expone también ciertos principios básicos de la Psicología Individual (véase más adelante) con más claridad que anteriormente; estos principios mostraban que este planteamiento pragmático del vivir humano no pretende profundizar mucho en los asuntos, sino más bien proporcionar principios y métodos que nos permitan adquirir un conocimiento práctico de nosotros mismos y de los demás. La Psicología Individual se describe esencialmente como un estudio de las relaciones interpersonales. Nunca se considera a las personas en situaciones aisladas, sino a la luz de sus acciones y reacciones hacia los demás.

			 

			5.   Psicoterapia y educación

			Durante este período, Adler desarrolló y perfeccionó su técnica psicoterapéutica, que se centraba en ayudar a los clientes a comprenderse a sí mismos con claridad y a decidir la forma de introducir cambios en su propia vida.

			 

			6.   Últimos desarrollos, 1925-1937

			En sus últimos escritos, Adler atribuyó cada vez más importancia al poder creativo del individuo como factor central en la construcción del «estilo de vida». Esta fuerza creativa se veía también en la configuración de la neurosis. La lucha por la superioridad se hizo más significativa, y la lógica privada se define como opuesta al sentimiento de comunidad. El sentimiento de inferioridad se dejó de ver como un síntoma de neurosis y pasó a ser el elemento más esencial de un ser humano. Adler destacó asimismo la tendencia de una persona a moverse desde un estado de inferioridad a otro de superioridad.

			 

			 

			Adler: «Un hombre adelantado a su tiempo»

			 

			Nacido en 1870 como ciudadano húngaro, Adler recibió su título de médico de la Universidad de Viena en 1895, y cuando en 1902 entró en relación con Freud ya había una publicación con su nombre. Desde entonces hasta 1911, Adler perteneció a la Sociedad Psicoanalítica, de la que fue uno de los cuatro primeros miembros, siendo incluso su presidente en 1910. El año de 1911 fue crucial para Adler: obtuvo la nacionalidad austríaca, abandonó la Sociedad Psicoanalítica Vienesa y fundó la Sociedad de Psicoanálisis Libre, que se convertiría en la Sociedad de Psicología Individual. Fue también el año de sus mayores divergencias con Freud y el año en que leyó la obra de Vaihinger La filosofía del como si, que le proporcionó un nuevo marco conceptual para su propio sistema. Durante y después de la Primera Guerra Mundial, se aclararon las ideas socialistas de Adler en sus publicaciones y en la forma en que trabajó sobre sus propias ideas.

			El principio de los años veinte estuvo dedicado a instituciones en las que se organizó una forma de educación terapéutica. Esta forma temprana de medicina social o de terapia múltiple se consideró muy eficaz, y en 1929 Adler estaba actuando al menos en veintiséis escuelas. Aunque estas instituciones se abolieron en Viena en 1934, la idea había nacido y se admite claramente que los conceptos de terapia de grupo y de psiquiatría comunitaria tienen sus raíces en el pensamiento y en la obra de Adler. Además, en Inglaterra, el doctor Joshua Bierer, uno de los discípulos de Adler, creó el primer hospital de día y el primer club terapéutico social regido por los propios enfermos. Al final de la década de los veinte y al principio de la de los treinta, Adler se preocupó de sistematizar sus ideas. Subrayó la importancia de la creatividad en el desarrollo de nuestro estilo de vida, y cada vez daba más importancia a la lucha por la superioridad o al principio de crecimiento. El poder se ha interpretado erróneamente al atribuirle el significado de poder sobre otras personas; al contrario, los adlerianos se refieren a poder dentro de uno mismo, utilizado para superar ciertos aspectos propios. En otras palabras, un movimiento hacia la automejora y hacia el enriquecimiento de la comunidad.

			En los últimos diez años de su vida, Adler se orientó más hacia lo transpersonal. Mientras que los principios de su carrera como médico habían dado lugar al nacimiento del concepto de inferioridad orgánica, se trasladó por medio de la inferioridad social a un sistema humanista más global, uno de cuyos rasgos fue un libro escrito conjuntamente con un pastor luterano, el doctor Ernst Jahn, en el que se confrontan la cura de almas y la Psicología Individual.

			A continuación se señalan los principales acontecimientos de la vida de Adler:

			 

			
				
					
							
							1870

						
							
						  Nace en una zona residencial de Viena, segundo hijo de padres judíos.

						
					

					
							
							1898

						
							
						  Publica el Libro de la salud del oficio de sastre.

						
					

					
							
							1902

						
							
						  Entra en relación con Sigmund Freud.

						
					

					
							
							1904

						
							
						  Se convierte al protestantismo. 

						
					

					
							
							1910

						
							
						  Es nombrado presidente de la Sociedad Psicoanalítica Vienesa.

						
					

					
							
							1911

						
							
						  Abandona la Sociedad Psicoanalítica Vienesa.

						
					

					
							
							1923

						
							
						  Habla en el Congreso Internacional de Psicología de Oxford.

						
					

					
							
							1924

						
							
						  Es nombrado catedrático del Instituto Pedagógico de Viena. Viaja y da conferencias en Estados Unidos.

						
					

					
							
							1929

						
							
						  Es nombrado director médico de una clínica vienesa para el tratamiento de las neurosis. Da una conferencia en la Universidad de Columbia, en Nueva York.

						
					

					
							
							1930

						
							
						  Recibe el título de «Ciudadano de Viena».

						
					

					
							
							1932

						
							
						  Comienza a enseñar en el Long lsland Medical College.

						
					

					
							
							1934

						
							
						  Se establece en Estados Unidos.

						
					

					
							
							1937

						
							
						  Muere de un ataque al corazón en Aberdeen, el 28 de mayo.

						
					

				
			

		   

			 

			La personalidad de Adler

			 

			La información de que disponemos acerca de Adler y de su vida nos llega de diversas fuentes: Manaster y Corsini mencionan un ensayo autobiográfico, y Bottome cita su propia experiencia y la de amigos. Esta parte de la introducción compara la información de que disponemos con las teorías de la Psicología Individual y efectúa «conjeturas basadas en conocimientos personales» sobre la personalidad de Adler.

			El mismo Adler cuenta que él era el hijo favorito de su padre, que se sintió rechazado por su madre, que una vez hirió a otro chico, que padeció de raquitismo y de accesos de fatiga, que le impresionó la muerte de un hermano menor y que a duras penas escapó de la muerte en un caso grave de neumonía (Ellenberger, pág. 666). ¿Cuál podría ser el significado de recordar estos acontecimientos concretos? Es posible que un paciente con estas características buscara la relación con una mujer que le recordara la difícil relación que tuvo con su madre. En efecto, Adler se casó con una ferviente feminista y es posible que esto condujera a un matrimonio difícil (en el que se dice que se basó su teoría de la «protesta masculina»). Observamos también una tremenda conciencia de la enfermedad y de la muerte, temas recurrentes en la mayoría de sus propios recuerdos.

			Realmente, los primeros recuerdos de Adler contienen muchos elementos de su psicología: «Recuerdo estar sentado en un banco, vendado a consecuencia del raquitismo, y mi hermano mayor sentado enfrente de mí. El podía correr, saltar y moverse sin esfuerzo, mientras que para mí cualquier tipo de movimiento representaba fatiga y esfuerzo. Todos se esforzaban mucho en ayudarme y mi madre y mi padre hacían todo lo que podían». Aunque no podamos sino conjeturar lo que el recuerdo significa exactamente, cabe suponer que el ser un observador, comprender la inferioridad física, compararse con los demás, ayudar a la gente y la generosidad son temas vitales significativos para esta persona. Es interesante otro de los recuerdos de Adler, que termina con la reflexión: «Hay otro que lo ha pasado mal en manos de un médico. Pero yo seré un auténtico médico». Aquí podemos ver una conclusión, un fin, que atrajo a Adler durante toda su vida. Otros dos recuerdos guardan una relación con conceptos clave de la Psicología Individual. El primero se refiere a haber escuchado una canción que describía cómo las personas dicen una cosa y hacen otra, lo que indica un interés precoz por la diferencia entre las palabras de la gente y sus hechos. Otro, a haberse enfrentado con su «miedo a la muerte» corriendo a través de un cementerio; esto tiene un paralelo en la importancia del valor para compensar una debilidad percibida en uno mismo.

			El orden de nacimiento de Adler indica que era el segundo de siete hijos (uno de los cuales murió cuando él tenía cuatro años) y era el de en medio de un subgrupo de tres. Por lo tanto, sería de esperar que tuviera los rasgos psíquicos típicos de un hermano de en medio o sándwich, siempre presionado, tratando con fuerza de competir con un hermano mayor brillante y seguido de cerca por uno más pequeño, competitivo. La ironía es que Adler, que compitió con Sigmund Freud durante la mayor parte de su carrera en la medicina psicológica, tenía un hermano mayor llamado Sigmund.

			 

			 

			La Psicología Individual en la práctica

			 

			Como todas las otras teorías psicológicas, la psicología adleriana ofrece una serie de herramientas que se pueden aplicar a ciertos usos. En los siguientes párrafos nos concentramos en las aplicaciones de la Psicología Individual a la higiene y a la salud mentales.

			El planteamiento más estructurado para el uso de la Psicología Individual lo sistematizó Dreikurs. Su «análisis del estilo de vida» consta de cuatro etapas principales. La primera fase, que se prolonga durante el proceso de asesoramiento, se denomina la etapa de relación. Es aquí donde el asesor y su cliente desarrollan una relación de confianza y de respeto mutuo, con un claro propósito y un contrato de trabajo. La segunda fase es la recopilación de los datos, tanto acerca del problema en sí y de la finalidad del proceso de asesoramiento, como sobre el estilo de vida del paciente (véanse capítulos 1 y 4). El material que se recopila es generalmente la constelación familiar y los recuerdos infantiles (capítulo 5). La fase tercera consiste en desvelar la lógica privada, en la que el asesor relaciona el problema con el sistema de creencias del paciente (capítulos 2, 7, 10 y 11). La fase final se denomina de «reeducación» (lo cual refleja la importancia de la educación en la Psicología Individual) o «reorientación». Esta fase incluye el incremento de la autoestima del paciente (el estímulo) y una mayor conciencia de los demás.

			Un enfoque menos estructurado y practicado más habitualmente es aquel en que la información sobre el estilo de vida la facilita el paciente «dicho sea de paso», o la pide informalmente el consejero, por ejemplo, utilizando la información a medida que surge, más que como parte de un marco establecido que podría no ser adecuado para el paciente y los problemas que presenta.

			¿Cómo ayuda la Psicología Individual a que las personas se sientan mejor? El propio Adler dice: «El cambio real en la naturaleza del paciente sólo puede ser su propio hacer. He encontrado más beneficioso sentarme con las manos ostensiblemente sobre las rodillas, plenamente convencido de que no importa lo que yo pueda decir sobre el asunto, y que el paciente no puede aprender nada de mí que él, que lo sufre, no comprenda mejor, una vez que ha reconocido su línea de vida».

			«Desde el mismo comienzo, el consultor debe tratar de dejar claro que la responsabilidad de la cura es asunto del paciente, porque, como el refrán inglés dice muy acertadamente “Puedes llevar a un caballo al agua, pero no puedes obligarlo a beber”. Uno debe contemplar el tratamiento y la curación, no como un acierto del consultor, sino como un éxito del paciente. El asesor sólo puede señalar los errores, es el paciente el que tiene que hacer vivir la verdad» (Ansbacher, 1964, pág. 336).

			Aunque aquí se mencionan las aplicaciones de la Psicología Individual en el asesoramiento y en la terapia, también se emplea ampliamente en la educación y en el trabajo de las organizaciones: los principios son los mismos, pero la finalidad y la aplicación difieren, como se ilustra a continuación.

			 

			 

			La educación terapéutica

			 

			La Psicología Individual es poco corriente en el sentido de que es un modelo de psicología especialmente educativo, hecho que representa un aspecto integral de su aplicación al asesoramiento y a la psicoterapia. El capítulo 8 de este libro refleja el profundo interés personal de Adler por este tema.

			Ya en 1904 (dos años después de su encuentro con Freud), Adler escribió un largo artículo en el que desarrollaba una teoría completa de la educación (Ansbacher, 1969). En este artículo, «El médico como educador», Adler lanza cuatro ideas esenciales: el desarrollo de la autoconfianza en el niño, el uso de las consecuencias naturales como método disciplinario, que un niño no debe tener miedo a su profesor y que los niños deben ser educados para la vida en comunidad. Estas ideas representan la esencia de lo que iba a ser la Psicología Individual.

			Ellenberger (pág. 662) nos dice que en 1920 Adler seguía fundando y desarrollando instituciones que estuvieron cada vez más influenciadas por la filosofía y la práctica de la Psicología Individual. Más adelante (pág. 701) afirma que en el mismo año Adler sentía que el esfuerzo principal en la educación terapéutica se debería dirigir a los profesores. Organizó lo que hoy podríamos llamar supervisión, pero tomando como parte del proceso las consultas con los padres, el niño y el profesor. A medida que aumentaban la popularidad y el reconocimiento de este enfoque, se invitó a otros padres y profesores a que observaran las entrevistas, para que aprendieran cómo los principios de la Psicología Individual podían mejorar sus relaciones con sus propios hijos. Esta estructura y este método se utilizan aún actualmente en la Adlerian Open Family Counselling.

			Una nueva cima de la educación terapéutica se alcanzó en 1931, cuando se abrió en Viena una escuela experimental. Los principales rasgos del funcionamiento de esta escuela incluían el desarrollo del espíritu comunitario, la ayuda mutua entre los niños, consultas individuales para los alumnos que las necesitaran y una reunión mensual de padres y profesores. Lamentablemente esta escuela se cerró, debido a los cambios en el clima político, en 1934. No obstante, las ideas de Adler siguen teniendo un lugar en la educación en nuestros días, especialmente en Estados Unidos.

			 

			 

			Para lecturas complementarias recomendamos:

			 

			G. Manaster y R. Corsini, Individual Psychology: Theory and Practice, Adler School, 1982.

			H. Ellenberger, The Discovery of the Unconscious, Basic Books, 1970 (trad. cast.: El descubrimiento del inconsciente, Gredos, 1976).

			H. L. Ansbacher y R. R. Ansbacher, The Individual Psychology of Alfred Adler, Harper Torchbooks, 1964.

			H. Ansbacher, en Adler, The Science of Living, Anchor Books, 1969.

			 

			Colin Brett
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